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Agradezco a Rosa la exposición que ha hecho, porque es un marco de referencia 

fundamental para abordar esta segunda parte de la reunión de hoy, que en esta ocasión va a 

estar dedicada a exponer algunas viñetas tanto de M. Klein como de D. Winnicott con la única 

pretensión, no de exponer los desarrollos de ambos autores, sino de ceñirnos concretamente 

al concepto de objeto que cada uno de estos psicoanalistas teorizó. 

 

Este recorrido que estamos haciendo a lo largo del curso nos va a servir para cernir el 

concepto de objeto, teniendo en cuanta las vicisitudes en su formulación a lo largo de una 

época inaugural del psicoanálisis, para finalmente llegar al concepto de objeto en Lacan, en 

concreto al objeto a. 

 

Como ya se planteó en la reunión pasada, el concepto de objeto en psicoanálisis es 

formulado, por primera vez, por Freud bajo las categorías de: el objeto perdido del deseo, el 

objeto de la pulsión y el objeto sexual o de amor.  

 

Posteriormente, otros analistas discípulos y de generaciones posteriores desarrollaron 

distintas concepciones del objeto encaminadas a dar cuenta de los fenómenos clínicos con 

los que se encontraban, fenómenos de la transferencia y de la dirección de la cura. Estas 

teorizaciones tienen todo su interés, porque nos permiten ver las diferencias, los conceptos 

precursores y algunos callejones sin salida en los que se sitúan. Es importante señalar que 

los psicoanalistas de la relación de objeto, aún con diferencias entre ellos, se encuentran 

inmersos en una conceptualización dentro del registro de lo imaginario y eso implica la 

utilización de mecanismos imaginarios con las leyes propias de dicha dimensión: reflexión, 

reciprocidad y transitividad, y que gracias a la lectura crítica de J. Lacan se va desvelando a 

lo largo de sus seminarios. 

 

Voy a tomar solo 5 puntos de sus desarrollos que son representantes no solo de la 

teorización de M. Klein y de D. Winnicott, sino de su manera de utilizarlos en la clínica. Su 

objetivo era que en la cura pudiera darse “la relación de objeto primaria” y pudiera 

metaforizarse gracias a la presencia del analista que era una figura reparadora de los 

impasses en los que el niño había quedado atrapado. 

 

 

 

1-.La relación de objeto 

 

Ambos autores ponen en valor la conceptualización del objeto para dar cuenta de 

cómo en la experiencia de la infancia se constituye el sujeto, y tal como dice Winnicott “No se 

puede pensar el proceso de desarrollo del sujeto separado de la constitución de los objetos” 

afirmación que ratificamos completamente y además añadiríamos que, en efecto, la 
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constitución del objeto es indispensable para la constitución de la realidad psíquica tal como 

lo mostró S. Freud a través del objeto perdido del deseo y la construcción de la realidad. Por 

tanto, la importancia del objeto en psicoanálisis es fundamental 

 

Ambos autores estarán muy atentos a las primeras relaciones del niño con su objeto 

fundamental que es la madre. Aquí, de entrada vamos a ver una primera diferencia 

fundamental con la orientación lacaniana, ya que toda la dialéctica de la constitución del 

sujeto, precisamente tiene como motor la “falta de objeto”. Mientras que los analistas 

postfreudianos se internan en la práctica de “la relación de objeto”, que es una relación dual 

en “el imperialismo de la identificación” (Seminario IV, p. 28), mientras que Lacan pone de 

relieve el valor estructurante de la falta. 

 

Tomemos como ejemplo el juego del fort-da, allí, la falta de la madre convoca al niño a 

inventar el juego del carrete. Dice Lacan: “El juego del carrete es la respuesta del sujeto a lo 

que la ausencia de la madre vino a crear en el lindero de su dominio, el borde de su cuna, a 

saber un foso, a cuyo alrededor sólo tiene que ponerse a jugar el juego” (Seminario XI, p.70). 

 

¿Qué implicación tenía la relación de objeto?, que la figura de la madre tenía que tener 

una presencia constante, con una adaptación, casi al 100%, a las necesidades del niño, que 

supuestamente le podría ofrecer el objeto conveniente, adecuado, es decir, una madre de la 

necesidad, siempre presente pero no deseante. Nada que ver con la función materna en la 

que la madre interpreta las necesidades del bebé, habiendo una perdida entre lo reclamado y 

lo interpretado y lo ofrecido, siendo esta pérdida la cuna del deseo y del don de amor, ya que 

a falta del objeto conveniente que le completaría, el niño recibe el don de amor, el signo de 

amor. 

 

 

 

2-.El objeto en la dimensión imaginaria 

 

Tanto M. Klein como D. Winnicott abordan el objeto en la dimensión imaginaria y 

dentro el imperio de la madre, en una relación fusional y dual. 

 

Aquí voy hacer un paréntesis para comentaros que en la próxima reunión, que se hará 

cargo Mari Cruz Fernández, se abordará el objeto imaginario. Y podremos apreciar las 

diferencias de la vertiente imaginaria de estos autores con respecto a cómo la aborda Lacan. 

La diferencia es que el imaginario en Lacan está articulado a lo simbólico, entonces el modo 

en que aparece el objeto imaginario en Lacan es completamente diferente a como es 

conceptualizado en Klein y en Winnicott. Sabemos que el ejemplo prínceps del objeto 

imaginario es el estadio del espejo y su matematización en el esquema lamda donde aparece 

el eje imaginario del yo y sus objetos atravesado y articulado al eje simbólico del Sujeto y el 

Otro. Por otra parte en la relación madre-niño siempre está el falo, como significante de la 

falta que es el elemento tercero que organiza la primera relación madre- niño. 

 

¿Cómo se ilustra en M. Klein?, la primera realidad del niño es totalmente fantasmática, 

es el cuerpo de la madre, receptáculo y rodeado de objetos parciales que causan angustia al 

infans: excrementos, órganos, el pene del padre, cosas animadas e inanimadas que son 

equivalentes entre sí, objetos parciales primarios y arcaicos que representan a los objetos 

completos primordiales. Todo este material constituye la fantasía inconsciente y es el germen 

de las teorías sexuales de los niños. Para Klein el objeto siempre es interno y constituye un 

producto del inconsciente en el niño desde el inicio. 
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El niño tiene que soportar una cantidad suficiente de angustia necesaria para 

posteriormente construir los objetos de la realidad a partir de estos objetos internos, esta 

operación dependerá de la función de la madre. 

 

En Winnicott, el objeto imaginario proviene de la vivencia de omnipotencia que el niño 

tiene en el estado inicial de fusión con la madre en que “dos hacen uno” que da lugar al objeto 

subjetivo como producto de la experiencia fusional. Este objeto subjetivo tiene las 

características, el relieve y la continuidad que el niño le otorga sin distinguir lo propio de lo 

ajeno, no es un objeto distinto a sí mismo. En Winnicott hay un pasaje de la constitución del 

objeto subjetivo al “uso del objeto”, lo que implicaría un pasaje de una posición fusional con la 

madre a la posibilidad de obtener una relativa independencia. En este pasaje el objeto 

transicional es un apoyo para separarse de la madre. 

 

 

 

3-.La agresividad y la envidia como motor en el registro imaginario 

 

La relación del niño con la madre es pensada dentro de la teoría de las 

relaciones de objeto, un Otro completo que aporta los objetos de la necesidad. En este 

universo imaginario cerrado, sin falta, se necesitaría de un operador para promover l a s  

operaciones encaminadas a la construcción del sujeto y la realidad. Dicho motor en el 

registro imaginario sería lo que denomina M. Klein el “sadismo estructurante” y Winnicott, la 

“destrucción generativa”. Nada que ver con el operador simbólico que es la “potencia creativa 

de la falta”, y con las operaciones de causación del sujeto que son la alienación significante y 

la separación que Lacan propone. 

 

M. Klein plantea que para el desarrollo del infans es necesario la introducción el 

“sadismo estructurante”, es decir, “la pulsión de muerte” entendida como agresividad y la 

“envidia innata” que es concebida por M. Klein como un daño imaginario contra el objeto 

bueno, roca con la que el infans te topa 

 

Según M. Klein, la envidia innata atenta contra la organización subjetiva, mientras 

que sólo puede llevarla a cabo una organización subjetiva el objeto bueno, integrando el 

objeto bueno y malo. 

 

El sadismo estructurante entra en acción, con las leyes propias del registro imaginario: 

reflexión, reciprocidad y transitividad, por lo tanto el bebé se encuentra asediado por el 

retorno de sus acciones y sentimientos hacia el Otro materno. No hay nada, ningún elemento 

simbólico que haga de punto de basta, de límite a este retorno de la agresividad, por lo tanto 

el niño tiene que organizar los primeros mecanismos de defensa que le introducen en un 

estado de angustia. 

 

 

 

Winnicott parte de la idea que la agresividad es la que funda la realidad y no a la 

inversa. Esta destructividad, tiene su elaboración en la fantasía que es la materia del 

inconsciente y de los procesos mentales. La destrucción del objeto en la fantasía es continua.  
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La destrucción proviene de una motilidad primitiva que se fusiona con impulsos 

eróticos, p e r o  este impulso destructivo no surge del odio ni de la envidia ni de la 

pulsión de muerte, esta destrucción tiene una cualidad generativa 

 

Esta experiencia de agresividad pone a prueba la independencia del objeto-madre, si 

no responde a la agresión y no es destruido permite que el niño construya un objeto exterior 

diferente a su objeto interno. Por el contrario, si la madre responde al agravio, deja al niño en 

un mundo ilusorio con consecuencias patológicas, ya que el niño puede inferir que los objetos 

son susceptibles de su agresividad, responden o mueren. Entonces el objeto sigue siendo 

subjetivo, no puede construir el objeto externo diferente a él como una alteridad. 

 

Tanto el sadismo estructurante como la destructividad generativa serían el equivalente 

imaginario a la “potencia negativa de lo simbólico” definida por Freud en su texto La Negación 

o como lo formula Lacan cuando señala que el “significante mata la cosa”, entonces vemos 

como en estos autores, en el registro imaginario, el motor para generar el símbolo es la 

agresividad o la destructividad. 

 

 

 

4 -La constitución del sujeto y de la realidad 

 

La construcción de la realidad, la captación de la realidad por el infans, tanto en M. 

Klein como en D. Winnicott es gracias a esta función de la madre: ya sea la madre que aporta 

el objeto bueno y el objeto malo (M. Klein) o la madre suficientemente buena (D. Winnicott).  

 

Lacan aporta su lectura objetando esta dialéctica imaginaria. Dice que el motor de la 

dialéctica de la constitución del sujeto y de la realidad, tal como lo mostró Freud, se pone en 

marcha gracias a la articulación del principio del placer y el principio de realidad, vemos que 

estos autores sustituyen ambos principios por la función de la madre (Seminario IV, p. 36). Y 

nos dice Lacan: “La extrema diversidad de los objetos tanto instrumentales como 

fantasmáticos que interviene en el desarrollo del campo del deseo, es impensable en una 

dialéctica así, si se encarna en dos actores reales, la madre y el niño” (Seminario IV, p. 37). 

 

Vamos a ver sucintamente como lo ejemplifican: 

M. Klein dice, en el inicio de la vida hay una posición inicial, (esquizoparanoide), en 

que los impulsos y sentimientos inaceptables son demasiado poderosos y peligrosos, por los 

que el infans los eyecta del sí-mismo, disociados y proyectados en el objeto exterior. 

Entonces, gracias a esta proyección la mente del bebé queda vacía, pero con el miedo al 

retorno de lo que ha situado fuera de él. Esto evolucionara hasta la escisión del objeto bueno 

y malo. 

 

Posteriormente el infans pasa a otra posición, (depresiva), que consiste en realizar una 

reunificación, para lograrlo el bebé tiene que estar en una posición subjetiva en la que su sí–

mismo, el objeto interno, pueda prohibir la realización de ciertas actividades violentas y 

sexuales imaginadas, de tal manera que su sí-mismo tuviera un control de sus fantasías e 

impulsos. Para poder llegar a esta posición, el bebé tiene que contar con un objeto que pueda 

contener su inconsciente. Este objeto es la madre, entonces si ella es suficientemente 

buena y  acepta las proyecciones, que si bien le hacen sentirse mal, pero en vez de hacerlas 

rebotar sobre el bebé, responde de forma tranquila y bondadosa, y de esta forma el bebé 

puede recobrar algo que no es tan malo como lo que había proyectado inicialmente. Entonces 

el bebé puede aceptar en el sí–mismo su inconsciente.  
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Esta descripción de estos procesos imaginarios podríamos decir que es una 

imaginarización del juicio de atribución y el juicio de existencia que Freud desarrolló en su 

artículo La Negación. 

 

En Winnicott, como hemos visto, la experiencia de alteridad surge en tanto el objeto 

madre resiste y sobrevive a la potencial destructividad del niño. Bajo estos términos el niño 

logra instaurar la realidad compartida como lo distinto de sí mismo. Es lo que Winnicott 

describe como crear el objeto por "fuera de la zona de los fenómenos subjetivos" teniendo, 

entonces, la posibilidad por parte del niño de “usar el objeto”. En ese momento en que los 

objetos pueden ser manipulados, sin que pierdan realidad, adquiriendo consistencia por fuera 

de su fantasía, se ubicaría la creación de los objetos externos que coincidiría con el polo de 

desilusión en que la madre deja de ser omnipotente, cuando la madre empieza a fallar y el 

niño pierde también su omnipotencia, es decir puede atisbar que hay objetos externos, 

independientes y distintos a él que no puede dañar. 

 

El objeto transicional es una modalidad de “los objetos de uso” que permite incluir un 

elemento tercero. Es entre la madre y el niño: ni plenamente objetivo ni subjetivo está el 

objeto transicional. 

 

 

 

5-Elisión de la castración 

 

Otro aspecto que se desprende de estas conceptualizaciones, en el registro 

imaginario, es que se elide la castración y toma el lugar central la frustración. Que será una 

noción básica de los autores de la relación de objeto. 

 

Dice Lacan: “La frustración se sitúa en el dominio de la reivindicación. Concierne a algo 

que se desea y no se tiene, pero se desea sin referencia alguna a la posibilidad de 

satisfacción o de adquisición. La frustración es en sí misma el dominio de las exigencias 

desenfrenadas y sin ley. Es en lo imaginario donde se sitúa” (Seminario IV, p 38-9). 

 

Así, mientras que la castración pone un límite al goce y promueve las vías del deseo, 

produciendo el falo como significante de la falta, la frustración está en relación a la no 

obtención del objeto real de la necesidad. (Seminario IV, lección IV, pp.68-72) 

 

Esta relación de objeto dual y reciproca lleva a callejones sin salida y por ello Lacan 

dirá en el Seminario IV que es imposible entender la relación de objeto e incluso ejercerla sino 

no se introduce un elemento tercero que es el falo. 

 

Por último voy poner algunos ejemplos que he buscado para poder ilustrar sus 

concepciones. 

 

 

 

El objeto transicional en dos hermanos, Winnicott pone de relieve que el objeto transicional 

es la primera propiedad del niño. Estos dos ejemplos están tomado de su texto Realidad y 

juego, pp. 23-26 
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Deformación en el uso del objeto transicional, caso  X 

 

La madre “aprendió a ser madre” en el cuidado de X cuando este era un bebé. Además 

existían razones exteriores para que se sintiese ansiosa en el momento de la crianza más 

bien solidaria de X, cuando este nació. Tomó su papel de madre con suma seriedad y lo 

alimentó a pecho durante siete meses. Considera que en el caso de este hijo eso fue 

demasiado y le resultó muy difícil destetarlo. Nunca se succionó el pulgar o los dedos cuando 

lo destetó, “y no tuvo nada que le sirviera de sustituto”. Nunca había tenido biberón, ni 

chupete, ni otra forma de alimentación. Mostró un muy fuerte y prematuro apego hacia ella 

misma, como persona, y en realidad la necesitaba a ella. 

 

Durante doce meses adoptó un conejo al que acunaba, y su afectuoso apego por el 

juguete se trasladó a la larga a los conejos de verdad. El apego al de juguete le duró hasta 

que tuvo cinco o seis años. Podría escribírselo como un objeto transicional, más importante 

que la madre, una parte casi inseparable de él. En el caso de este niño, los tipos de ansiedad 

engendrados por el destete a los siete meses provocaron más tarde asma, y solo pudo 

dominarla en forma gradual. Su apego hacia su madre sigue siendo muy fuerte. 

 

 

 

Uso típico del objeto transicional, caso Y 

 

El hermano menor de X, Y, se desarrolló en forma muy rectilínea. Fue alimentado a 

pecho durante cuatro meses y destetado sin dificultades. Y se succionó el pulgar durante las 

primeras semanas, y ello, a su vez “hizo que el destete le resultara más fácil que a su 

hermano”. Poco después del destete, a los cinco o seis meses, adoptó la punta de una 

mantita en que terminaba la costura. Se sentía complacido cuando un poco de lana 

sobresalía de la punta, y se hacía cosquillas con ella en la nariz.  

 

Desde muy temprano eso se convirtió en su “Naa”, él mismo inventó esa palabra en 

cuanto pudo usar sonidos organizados. Desde que tuvo más o menos un año pudo 

reemplazar la punta de la manta por un jersey verde de lana suave, con una corbata roja. No 

era un “consolador”, como en el caso de su hermano mayor, sino un “sedante” Y siempre le 

daba resultados.  

 

Este es un ejemplo típico de lo que llamo objeto transicional. Cuando Y era pequeño, si 

alguien le daba su “Naa” lo succionaba en el acto y perdía su ansiedad, e incluso se dormía a 

los pocos minutos, si la hora de dormir estaba cerca. La succión del pulgar siguió 

simultáneamente –duró hasta que tenía tres o cuatro años-, y recuerda esa succión y un 

punto duro en un pulgar, que fue el resultado de aquella. 

 

Es una posesión, la primera posesión no-Yo, y el reconocimiento de un objeto 

como no-yo. Ello marca su función, apuntando a la separación. Es una posesión, me 

pertenece, por lo tanto no soy Yo, para el niño es su creación pero estaba ya en el 

mundo esperando ser hallado. Esto consuena con lo que dice Daniel Roy: “hay un partido 

tomado en los propios objetos, que forman parte de él y juegan su parte. Y esto de dos 

maneras: debido al golpe que reciben en su elección por parte de este niño -en la pura 

contingencia de la instantaneidad del momento en que sucede, y también por la marca 

que reciben por su inscripción como significantes en la actualidad del discurso”. 

 

Respecto al objeto transicional hay algo de paradoja esencial a respetar y no 
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empobrecer preguntando si fue creado o encontrado. 

 

El objeto transicional "inaugura y posibilita el tránsito por la idea de la separación 

de la madre, sus fallos, su ausencia. Es esta conjunción de ausencia, mitigada con 

la presencia tangible del objeto transicional, se constituye el motor de la introducción 

en la simbolización. 

 

Los objetos transicionales por sí solos no existen, siempre es el objeto 

transicional de alguien, y solo tiene existencia en el vínculo de uso que un niñito 

determinado le da y lo nombra. Lo que hace del objeto un objeto transicional es ese 

uso que un niño le da en un momento, en el que ese niño está en la transición desde 

un vínculo de fusión con la madre a un tipo de relación donde ella tiene existencia 

como objeto externo y separado de él. ¿Cuál es su destino? Ni la represión, ni el 

olvido, ni el duelo, sino el desinvestimento, "quedan en el limbo" dice Winnicott, 

pero inauguran en el psiquismo modos de funcionamiento en la transicionalidad, 

en la tercera zona de experiencia. En este espacio potencial la vida del individuo se 

verá enriquecida por diversas formas de creatividad en lo cotidiano, (D. Winnicott, 

Realidad y juego, p. 22). 


